
sangricntos y flecos desmelenados, micntras unos cuil tic captación de las cosas que van por derrote-

cKinncs últimos dejaran oir, roncos ya, un esCndor ros discincos a lo^ de la intehgcncia; hay unas for-

Icncísimo y profiindo. Pcro la ciudad esta .todavía mas siipremas de la intuición que conducen a las 

en pie, ahora, recogiendo su última enefgía, para gentes hacía el .sencido exacta de la historia por 

nianceiifr su gcsto altivo, cnipinada sobrp sí mis- cncima de todas sus apariencias contranas. 

ma, agònica, conscicnte de su grandcza, contem- »Hay la santa intransigència con que los ele-

pia —Narciso heroico de eres espejos— c! rostro mentos nobles de la Sociedad, la Iglesia y las ar-

llcno de tan nobles y vicjas heridas. nias, la nobleza y la parte sana del pueblo mtuyen 

»Mc corresponde ahora glosar estc contenido cual debe ser el camino, cual la obligada actitud. 

hiscórico permanente de nuestra ciudad con refc- Estàs gentes se eneregan de una vez, con el cora-

rcncKt a un acontecimiento militar que ha tras- zón entero, a la lucha, y por cso tniinfa. Cuando 

puesto todos ics línderos de la fama. N o me toca Andresillo Marijiian llega a la ciudad sitiada, oye 

recogcr aquí el pormenor de la hazana, di.cstra- cantar a los niiíos d,c la calle: 

mente exphinado por el orador que me ha prcce-
dido, cl ilustre historiador gerundense seiïor Pla ^iDigas-me tu Girona 

Cargol. M e corrcspondería quiza, por una parte, '' ^' m'arrendirns 

advertir los reflcjos literarios que cl acontecimiento ^""^ ^°^^" 1'"' ' "^ ^rrendesca 
produjo; de otra, valorar el s.gnificado profundu '' Espanya no ho vol pas.,^ 

de la resistència eiemplar qujs Gerona ofreció al r -j i i ' • i • i T I 
, , •' • r . "Las ideas nabian minado sin duda muchas ^en-

avancc dei eiercito trances.)' i / f i • i • 
r-, , ,- , . ,- • _ , , . tes, a las que no seria diffno negarle ni cl patrio-
h i oblisado comentano Iicerano se ceniria al cpi- - • , i r n • i • 
,. P . , n • n ' / - 1 1' 1 r tismo ni la buena te. Però es .evidente que los mo-

sodio nacional que don bemto rerez ualdos dedica • • i , , ^. 
, c- • \ r- r •' V vimientos populares, en su sana y noble io;norancia 

al bicio de Uerona, y se rehrio ampliamcnte a esta - i i . - i • • • 
, ,-. • ^ ideològica y en su tumultuaria presencia, tuvicron 

novela, y dijo: i -j j i ' i n • 
r\'' • r • I 1 / • el sentido cxacto de los que convenian a la ratr ia . 

<(jUue siffnihca cste erito brutal, este espiritu . , i • ' i v \ 
, ^ . P • I 1 - 1 I I Hay una gran leccion ;;n cl estudio de estos inovi-

de resistència, esa ciudad erizada de bayonetas, esas . -̂  ° . . . . , . 
11 , , , , r ^ , mientos en la apariencia, cicffos y anarquicos, que 

inurallas derrumbadas entre ei tra^or y la sang-rc, , , ^ ' j i i / r i 
, - a - 1 1 - • / 1 r 'i • resultan !ue<To estar poseidos dei mas protundo y 

a OU anos de distaíicia, que valor debemos asi^- =' . . , ' . - , , . , - r 
, T * ^ penetrante sentido de la crcacion històrica. La ca-

narler n • • / / / 
ĉ  - - , . •/ I nalla cieg-a e impetuosa tema una vcz mas razon 

»benoras y senores, la interprctacion de estos ° . i i i • • \ n- • 
• j - -11 1 ' I t en los caininos de la historia; por eso el anàlisis 

cpisodios no e,s scncilla; ahi tenemos un pueblo , , _ i i T i i • i i 
1 - 1 1 1 1 1 • •' de la Cjucrra de la Independència nos da la nie-

obstmado que lucha hasta morir; esta obstmacion, i- i , - , , , / , i 
I • , • I 1 , • , dida de sa^acidad en cuyo entender esta pi verda-

como la violència dei ataque, son sintonia evidente '• i T I I ' i 
, I ' , • , - 1 1 acro camino de la salud nacional. 

de que no se trata ahora de una simple partida de T̂  n r i • ' 
. ,' -I- I I I 1 »1 or ello trentè a la conmemoracion que esta-

aiedrez militar, uno y otro bando ponen sobre el , , i i i r • • 
, ^ , , 1 I ' 1 c mos cclebrando, nos /emociona pensar, desde ei sitio 

pavcs alffo mas que ei honor de unas almas. ^c , • i i i i !-.• 
*• 1 / j • 1 1' • V que ha sido casa de guerra y lioy casa de Uios, 
trata, claro esta, de una guerra ideològica. Y como i , . - -, ° / , 

j I -j 1/ • I • que un cspiritu visiiantc prorundamcnte conserwi-
cuando lo ideolo^ico nace su presencia nos encon- i i i • i \ > 

I •- 1 1 1 , I dor de los valores eternes, anida todavía p\\ nues-
tramos con una compleiidad, bucno serà que ta i -,,- < i i 

1- I I - era masa popular. Y que a la hora de ponerse en 
expliquemos aunque sea de un modo sumario. . i i- i r i i i 

' , ' . , ' , i j 1 r 11 L jucffo lo que es radical y tundamental para la con-
»Las idpas que los soldados rranceses llevaban ' v . -i, ^ , , ^ , 

1-1 / 1 1 r- - 1 ' veniencia humana, acaso volveriamos a oir, reso-
en sus mochiias vcnian rodando por bspana hacia . . M I 
1 j j - 1 1 1 nando victoriosaniente en nupstros oïdos, los cua-
bastantes docenas de anos; ç;rupos de intelectuales " ^ " " ^ VI._LUII >- . , -,, ^.^ 
•I \A ^' l i 1' j 1 tro versos de la copia que cantaba Andresillo M a -
ilustrcs, como Mora.Cin, como Mciendez, como el .. ^ r i 
propio Goya, sentían la atracción que las nuevas 

rijuan: ideas sociales producían. Algunos de cUos sirvieron aDipas-me tu Girona incluso pn la corte del rey intruso, de José Bona- ^j ^^ m arr en diràs parte. Liamarlos traïdores sería,^ sin duda, precipi- ^.^^ ^^/^ ^^^ ^ ^ arrendesca tado e injusto, porque ellos creían de buena fe en ^̂ - Espanya no ho vol pas.» la conveniència de un nuevo espíritu. ))Imaginemos por un momento la tortura inte- Por ultimo, entre grandes aplausos del publico rior de unas g.entes cuya cabeza era francesa, pcro puesto en pic, que Ic r.enovaba su homenaje y cor-ciiyo corazón no podia dejar de ser cspaííol. dial adhesión, habló el Teniente General Alonso ))Pero hay en las colectivldades un sentido espe- Vega. 16 


